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PARA HUERTAS Y JAROINE& 
PUERTAS DE MURCIA, PLAZA DE CASTELLINI. 

t.Jli|i]..i-.MJj.JH.!-. i.t 

Azadones comunes, azadones es-
írecbos pĵ rt» vin^s, legones, palas, 
pico? de hacha, picazas, plantado­
ras, azadillas para JAidln y azadi­
llas sncadoros de plantas, rastri­
llos de dientes, horquillas, tijeras 
para podar, guantes tHetAlicos de 
malla, fuelles azufradores para vi­
ñas, orados, vertederas, grifos y 
válvulas, tapones para balsas, des­
granadoras de maiz, bombas eco­
nómicas y bombitas para jardín, 
jaegosde herramientas de j«rdin 
par» señoras y niños, espino artifl-
cjnl para vallas, bancos rústicos 
fijos, silhis y bancos plegadizos y 
mesitas parajardin. 

Todo rl herramental es de acero y tos 
precios SON extremadaasnte ecenómicos. 

P A f ^ É N T E S I S 

¡A divertirse toc^m! i 
. Si^pongoá MgtedQs enterados, lec­

tores aranbiUsimod de qiue en esta 
raes de Mayo apenas vamos á tener 
los Uiibitiintes de Madrid tiempo 
pAíra divertirnos. Un mes de plena 
juerga va fi ser eíth, si «ib se equivo­
can los profetas, que ipüede que se 
equivoquen, pues este Madrid que 

^8'grah fciHpital en'»raucbaá cosas, 
es en punto á festejos, ub gran vi­
llorrio. 

Y éso que en los primeros pon 
drán á contribución su ingenio y su 
inventiva ios más acreditados gre­
mios y los más ¡lustres confecciona­
dores de divertimientos, á fin de 
que éstos resulten lucidísimos, va­
riadísimos y amenísimos... 

, No se sabe aún si babrá cabalga­
tâ : ni si habrá fuegos artificiífles y 
otros excesos. Pero puede que los 
haya, porque al comercio le impor­
ta mucho vender percalina para 
biinderolMS, y gasas para las dio­
sas que se luzcan en las carrozas. 

Lo que b<\y es que los principa­

les números del programa, debía 
hacerlos el gobierno, sí tuviese 
amor á las glorias nacionales. Si 
los ministros saliesen en un carro 
triunfal, tirado por candidatos á 
concejales, sería un espectáculo 
curioso y nuevo. Cánovas, Vestido 
de Júpiter Tonanie, con mallas y 
todo, estaría hermoso de veras. Los 
demás ministros, podrían desempe­
ñar otros papelea secundarios en el 
Oümpo^ y no faltarían ninfas apó­
crifas y vírgenes figuradas que 
quisieran dar realce á la fiesta, por 
la módica retribución de dos pese­
tas. < 

Debía también prepararse, en 
obsequio á Icrs forasteros, el incen­
dio de algún edificio público, para 
que los provinciano* miren que 
aquí hay un material de incendios 
suficiente para apagar una cerilla; 
y en ios teatros por hora, en vez 
de representarse zarzuelitas, daría 
un buen resultado que se celebra­
sen lABseaiones del Coogreso y del 
ayuntamiento. También sería de 

' gran efecto que fle orígfaftiztisen ca« 
rrüras de senadores vitálíéVofi, y 
que pronánclasen diíicursbs en las 
plazas públicas algunos de nues­
tros más aplaudidos ateneístas. 

Pero si nada nuevo se hace y to. 
do se va á limitar á unas cuantas 
,vulgN,rld44esr no v«le la pena de 
que lo» provincianos preparen un 
viaja -por el solo gusto de que les 
llamen isidros. Allá en sus pueblos 
estarán m4s tranquilos, y proba-
bletnente, se aburrirán menos. 

CALIXTO BALLESTEROS. 

Sintetizando lo que sobro este parti-
cular liemos dicho la semana pasada, 
h;iremo9 Ins afirniadones siguientes: 

1." Un colagio Lecho de planta es 
indispensable eo estos tiempos y en es­
ta ciudad mas necesario que en otras 
locHÜdadas, hasti el extremo de que se­
rla siempre conveniepte, aünqne con­
tásemos con Migan edificio de esos an­

tiguos para establecerlo, si habíamos 
de satUfauer las condicione: higiénicas 
que aconsejan loi radimentfrios sentí 
mieDt.>s humî nitarios tan escrapulosi-
meiit̂  atimdidos ien la aotut.lidad. 

2.* Qae 1 •. <̂ ,senanzA regida por 
ana congregacióg\ religiosa es la acep 
tada por las capitales que marchan á !a 
cabeza del progreso, como Barcelona, 
Videncia, Zaragoza y otras, como me 
din más práctico de llegar á la ense­
ñanza gratuita y obligatoria á todab las 
clases, atendiendo á su educación y too-
ralidad. 

3," Qae en Cartagena sobran medios 
y facultades para la empresu y aumen­
ta la necefiidad de día en día de aten 
der este aspecto de la cuestión social y 
moral ASÍ considerado, fijándose para 
comprobarlo en lo que gastamos en 
obras benéfloas todos los aDos y en la 
mism̂ a enseñanza, que tal como es nos 
cuesta en conjunto una cantidad que 
babtaría para edificar un colegio moder­
no con el importe de dos afios, aparte 
de que una de las oliras de caridad 
mas eficaz es la de enseliar al que no 
sabe. 

4." Que !a falta de an buen colegio 
produce perjulciof tpateriales pa¡ra las 
familias que tienen que limitarse á 
mandar fuera á sus hijos y por lo que 
por el mismo concepto dejan de venir y 
en está aspecto está interesado no solo 
el comercio sino el vecindario en gene­
ral. 

X no se c.-ea qae exageraoios, existen 
poblaciones uomq Burgos que coî stita-
yen.;an hiten ejepiplo qoe imitar. Kadie 
•e;iyaeiatrd nosotros en la importancia 
que fiertos asQntos pueden toipar; aqut 
no hemos hecho ningún esfuerzo hasta 
ahora para hacer an buen colegio qae 
contribuya & ser barómetro de tiuestra 
cultura, aquí no hacemos tampoco oin-
gana gestión para que se aumente la 
guarnición, ciuudo tan fácil seria que 
las fuerzas d̂  la guarnición se aumeu-
tarau con los cuerpos que constituyen 
la División y que si no residen aqnl eg 
por falta de cuarteles 

El Ayuntamiento de Burgos ha hecho 
uno tras de otro tres magniñcoS: coárte­
les, aonientando su guarnición en po 
eos unos cctn un regimiento montado de 
artillería, otro de ingenieros y otro de 
caballería/cobrando despae» de guerra 
su importe. 

Por este camino han conseguido ha­

cer foi mar y aumentar su vcciádario, 
qáe se gasten allí >08 haberes de toda 
esa fuerza, que se haga despaes por el 
estado un gran hospital militar de que 
carecían y que ha impuesto la necesi­
dad, alcitnzando un movimiento y ani­
mación que, en alogan concepto podían 
«sperar. 

Así es qae en Cartagena nos queja­
mos fr«eaent(iaiente de machos cosas 
que está realmente en niieatra isano 
evitar, si no lo hacemos es por esa falta 
de iniciativa qne-eii todo se observa y 
qn« caa,ado airona vez aparee^ no es 
seoahid<ut«,;plr(idialHlo eldioiadel es­
tudiante desaplinado, «que se fastidie el 
profesor, uo estudio.». , . 

TIJERETAZOS 

ii.t.uju.anjii,u-i]i I 

El alcalde de Madrid, qáé está orga' 
nlz indo uha sot-Hda de toros psl-a «ten­
der ceñios pródtidtos á las foinfltits de 
los nánfragosdéi «Kelha R^entei/ ha 
escHto á «Gfiíéfrlta» Hi#ÍtA&dóíló Aque 
tome paite en' t̂ la tífejaildd !á fea elec­
ción las éóndldotaéB. ' ' '' 

;T «Gaerrittt» ha iHého 'nbnes bbmo 
«tíascndü. y «Lágartijúí*. ' " 

Palreée por ésto qae el plomero *sé ha 
puesto á la altura de 166 otros dos. 

Pero úo é» ásI. 
«Lagartije» y «Frascaélo» nd tof*ean 

porque se corta roa la éoleta. 
Y <(̂ áerrttá> lio qoierTB coctárse el 

atnor propio. 
Difo que no toreaba en Madrid f no 

hay náufrago qae le haga volVer ée sa 
acuerdo. . 

En Barcelonase ha niicidado, dispa­
rándose un tiro de escopeta^ un anciano 
de setenta y clúcb aflús. 

iCómo cande el mal ejemplo! 
¡Cometed Un delito para dejar de vl-í 

vir unos caahios meses habiendo vivido 
tantos! 

Porqae matáronlos nloros á ün «úb 
dito Hleriián han desembarcado 16B ale­
manes en África doce hombres y dos 
piezas de artilhrla. 

Son los mejores apoyos para átíft re­
clamación en forma. 

T si uo que lo digan los inglesetf qíie 
son los inventoreis d«l método. ' 

Durante el mes de Abril ha denun­
ciado in policio de Barcelona ciento 
cuarentt, y dos personas por faltar á la 
moral. 

íTara! iTapj.! ; 

En Sevilla han venido á la greña e n 
la designación de interventores mlnls 
terjales y silvelistas. 
.., Si eso es ahora ¿qué va á pasar el 
dQiJi|ngo en las elecolones? 

E(i.hrá que emitir, U vpto con ga-
: rr»!t,e. ' \'l ^ ,, . ;"_" .;"*', 

Qttintiñ Banderas, él se^aratiiit'a ca-
baño, ha VeooDOcidb su erréf y ha aba-
tldosuapelüdp/" ' ' ' ' * 
•'Note fles.' ' ••'••"•'• "'; '* ' •• 
Lo queliareconocíido es qne el pais 

no le ayuda. ' ' 
Si lo áyudiira no hábr|á' feconocl-

ñiiehtó W yéíTo ni ñáda miSs "qué ma-
niglíás y tilos. 

NOTAS ec 

^9, entapio» yf» #0 l»s, fieoKii»! «n qae 
la püratariai -̂gejJQ^̂ ê dfjabA f#iiir so-
b¥(9 laf qostasffliieri^iwfíwi yí> desem-
bar/Janfloeií las, (t^m> e»piMl9l«IÍ, roba 
ha las )}ahlt̂ efO««S del flawpi^ ,y dego 
llftba- & sus. moradores huyendfl oobar-
demeate Uevándose el frpto de aa ra-
'pin*,: ..: .v̂ :,,,., ,., .,,,.,j , ;, 

Aquello» tienipOA PAdACOQ«pera uo 
volver. X» «11*0,Wos, pere hAii dejado 
en la costa de enfrente «yt̂ eedimento de 
piratería que ^ose ügota- «onqne e 
tiempo pa»o. n-,..,.;' ..!, :,;; ;̂ .,' 

Hace algunos iiMsaa««qiei«roB no. bu 
que español. Ahora han ««qasedo on 
buque holandés. Maflana será otro bu-
quetie-tftra bantrera; y «ír,litjy & anos 
y.*i(ampa.iá ^Oíyyvn^-eigijivif i>do los 

europeas. 
Poco importa que la nación ogravla' 

da reclátné'éatififaccioaes por el daflo 
que se le causó,. J pues aunque aquella > 
se den pürlú auttH-idvid deiilnpério ma­
rroquí, como él acto do piratería queda 
impune,' Ibs piratas signen «campando 
persas respetos, sin dárseles un ardite 
de lo que dcspOós de todo no han do pa­
gar ellos con lá' libertad, cbti la vida ó 
con los biejes.^Qoé les importa á ellos 
qae oo'tf«ti«n rey üi rioqae íoi recono-

•BT 
t: /̂ 4.ih,L.!:xiMivau>ft woM.*^ mmU»"-*: 
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de decitle, ó desentendiéndose por entero dd BUS pro­
pios sentimientos.: ^ 

—¿Que la digo á la pobre f̂ aura? Que la perdo­
nas,, y querogan'is per su felicidad!' 

—Sí,, dígale, que con todo mi corazón la perdono 
- contestó Carvajal—que no conservo hacia ella el 
más mínimo rencor, que no la culpo, que yo solo me 
considero culpable, por mi escesivo amor propio, 
que me hizo desconocer mi insignificante valor; que 
viva tror.quiia, libre de todo remordimiento; y que 
—agregó en acentos balbucientes—hay un amor 
capaz de sacrificarse por la felicidad de su objeto, 
y que si en algún tiempo le hace falta un amigo, 
pero av. amigo de esos que dún por la amistad la úl-
tiiuu gota de su sungr.', esc amigo encontrará siem­
pre en mí, \ 

^ús sentimientos lo dominaron en este momento. 
Se descabria la fuerza de sus sufrimientos en la 

misma espresióu de su semblante, y en el temblor 
que se apódelo de él y le obligó á sentarse. 

La condesa lo miró con la ternura de onu madre, 
y eljóven le devolvió la mirada con otra, en que 
iba espresfido todo el af.cio de un hijo. 

A \oi pocos momentos, Carvajal se levantó, y se 
arrodilló delabte do Margarita. 

—La bendición de usted—dijo. 
La condesa estendió las manos sohre él, y lo ben­

dijo ctn la solemnidad y ternura que hubiera desple­
gado con áu propio hijo. 

Sin ana palabra más, no queriendo, ni ano, ni otro 
entregarse á sus sensaciones, Se separaron. 

A ios cinco minutos, perf<;ctamente tranqaüa ó 
indiferente, y cual si ningún efecto hubieran hecho 
en ella las escenas en que tanta parte habla tomado, 
se reunió Margarita con su esposo. 

El condo estaba pensativo. 
—¿Partió yaP—preguntó. 
—Se acaba de despedir de mí, y ya habrá marcha­

do—respondió su majer. " 
—Ha discurrido bien—dlju el conde.—Ha tomado 

el mejor partido. Su presencia aquí era codpkta-
mente Imposible. ¿No te parece lo mismo? 

—Siempre estamos cóntormes> replicó ella. 
—¡E« Una felicidad!•'contestó el esposo Con on 

ligero aceuto de sarcasmo.—Y ¿estás conforme tam­
bién, en que salgamos hoy como teníamos dispoeato? 

—YA sabes—contestó la esposá^qae tu VOlilntad 
es la mia. '' 

— ¡Eres an modelo de samlsión y respeto!—excla­
mó Bonavides. 

—Trato de ello—contestó la humilde sierta, ft 
quien, por más que lo intentaba, jaorás legraba el 
esposo irritar en lo más mínimo.—Ha sido al estadio 
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- S ó l o que quieres decir—continuó el marido— 
que iío solo ante los hijos qtiéadQpiaiQba,"slbÍ6 ante 
los mismos sirvientes has ro|re8éntado A íá perfec­
ción tu fingido papel, y que íias hecho bastaWie con 
poner mi honor y mi k'niór jirópío á' istitiiertílv'Hace 
tiempo que uo nos hablamos con está jrrán4it̂ za, y 
mejor serla no habernos lanzado á terreno t'aii res­
baladizo. Es inútil atacarte por ningún'íj^db, donde 
nq hay ni corazón, ni septido, todas'las vias están 
cerradas. 

FJste insulto llamó la sangre & las mejillas tin pá­
lidas; ligeraniefite o^loreadcs, hermoseó éa '^onomia 
pero ni un» palabr̂ i articuli} en su defeiisa.''*' ' 

Bii',ó hv cabera y en. mairldó obnp îó q^e érti' inútil 
dirigifle.qtr^.palab^» sobff̂  el a8m«tcir * ''' 

—Yarap̂ , benoi:a-e|̂ Blan|ó —?agá|iemo^^ po-
quito al m^ndo; sifjgamos A rapresen^rnuóstr^ res-
pectly.os |)ĵ pe}e«.\'. ' / ^ '' ' ''• ^^^'''''' 

La qogló del brazo que ella le jsi)t>tti)dontf, y como 
fl,iy^. iijáí|0in«» Ía condujo al oarruoíé. 

'*> 1;» o - ! « ; • 

Femand/obabía y» partidlo. ; . 
B(W¡prapAnativifft tmlosi iheebos .de Efk|Bte»i«no, al 

dejar la presencia de Margarita, d()iid eosegífiida la 

fitii eftfaerzo la abandonó. 


